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Contexto histórico-político  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Invasión napoleónica    Periodo absolutista              Periodo  liberal                Periodo revolucionario                    Restauración  
1808-1814          1814-1833                  1833-1868         1868-1874              1874-1902  

Napoleón Bonaparte invade la 
península e impone como rey a su 
hermano José Bonaparte, quien  
sustituye a Carlos IV. Este último 
emprende el exilio junto a sus 
seguidores. 
La invasión napoleónica  
desencadena la llamada Guerra de 
la Independencia (1808-1814), que 
termina con la expulsión del ejército 
francés. 
 
 
Durante la guerra, los españoles se 
levantan en armas, se reúnen las 
Cortes de Cádiz y se elabora la 
Constitución de 1812. El nuevo 
texto origina enfrentamientos 
entre los liberales, aquellos que 
abogan por la implantación del texto 
constitucional y los absolutistas, 
partidarios de la no aplicación. 
Fernando VII (hijo de Carlos iV) 
encabeza este último grupo.  
 
 
 

Fernado VII, El Deseado, sube al trono en 
1814. Su entronización marca el triunfo de los 
absolutistas. Fernando VII, que había vivido en 
Francia bochornosos episodios de servilismo 
ante Napoleón, disolvió las Cortes y derogó la 
constitución. Luego censuró la prensa, prohibió 
el teatro y ordenó perseguir y encarcelar a los 
liberales. Muchos de ellos eligieron el exilio.  
 
El ambiente de represión fue contestado por 
continuos pronunciamientos militares. En 1820, 
el general Riego acaba con el sexenio 
absoltutista (1814-1820)  y proclama de nuevo 
la Constitución (1820-1823 trienio liberal). 
Fernando VII acata de nuevo el texto 
constitucional, pero conspira para conseguir el 
poder absoluto. Solicita ayuda a las 
monarquías europeas y ve su deseo cumplido 
en 1823  con la   llegada de los Cien Mil hijos 
de San Luis Durante la década ominosa 
(1823-1833) se suceden las persecuciones de 
liberales, los fusilamientos y muertes por 
garrote (Riego, Mariana Pineda). En 1824 se 
promulga un decreto que condena a muerte por 
gritar “Viva la Constitución”. Son años de 
bandolerismo (el Tempranillo) y sociedades 
secretas clandestinas. 
 
Se incia el Prerromanticismo. Algunos 
autores que pertenecieron al 
Neoclasicismo, al final de su trayectoria 
inician una tendencia hacia este movimiento 
(Nicasio Álvarez Cienfuegos, Manuel José 
Quintana, Alberto Lista). 
 

Después de la muerte de Fernando 
VII, en 1833, el trono pasa a manos 
de su hija menor de edad (Isabel II).  
 
La minoría de edad de la heredera 
dio lugar a un periodo de regencias:  
Maria Cristina (madre) 1833-1840 
General Espartero 1840-1843 
 
Isabel II sube al trono 1843 (con 13 
años).  
Los liberales se pusieron de parte 
de Isabel II y se enfrentaron a los 
partidarios del príncipe Carlos , 
hermano de Fernando VII. El 
conflicto entre los isabelinos y los 
partidarios del príncipe Carlos dio 
lugar a las guerras carlistas. 
Fueron tres guerras entre 1833-
1876. 
 
En este tiempo el poder estuvo en 
manos de los liberales quienes 
inciaron la modernización del país. 
 
Tras la muerte de Fernado VII, 
regresan los exiliados que traen 
consigo el espíritu ideológico del 
Romanticismo triunfante en 
Europa. 
Se produce el triunfo del 
Romanticismo en España con el 
estreno de la obra teatral Don 
Álvaro o la fuerza del sino (1835) 
del Duque de Rivas. 
 

Las guerras carlistas dejan al país 
en un estado de estancamiento. El 
enfrentamiento constante entre 
liberales y conservadores crea una 
profunda inestabilidad política. En 
1868 se desencadena una 
Revolución burguesa (La 
Gloriosa) que pone fin a  la 
monarquía de Isabel II.  
 
Se aprueba la Constitución de 
1869 y se establece la monarquía 
democrática de Amadeo I de 
Saboya (1870-1873).  
 
Tras su abdicación, por falta de 
apoyo, se proclama la Primera 
República (1873-1874) 
 
Los sucesivos cambios políticos no 
contribuyen a mejorar la situación 
política.  
 
La literatura evoluciona hacia 
nuevas corrientes: el Realismo y 
el Naturalismo. El Realismo se 
caracteriza por la detallada 
observación de la realidad. El 
Naturalismo es un movimiento 
derivado del anterior que 
pretende explicar científicamente 
el comportamiento del hombre. 
Sin embargo, el Romanticismo 
sigue presente en la obra de  G.A. 
Bécquer y Rosalía de Castro, 
autores postrománticos. 
 

España entra en un nuevo periodo 
de estabilidad con el golpe militar 
que instaura de nuevo la monarquía 
borbónica en la persona de Alfonso 
XII (hijo de Isabel II). 
 
Se aprueba la Constitución de 1876 
que reconoce la soberanía del 
pueblo compartida con la corona. 
 
España vive una situación de 
derrota con el levantamiento de las 
colonias españolas de Cuba y 
Filipinas, en 1898. Tras la guerra, 
España pierde sus posesiones en 
América. 
 
 
Surgen dos movimientos 
literarios que reaccionan contra la 
estética del Realismo y el 
Naturalismo. Son el Modernismo 
y la Generación del 98. el primero 
se preocupa por el arte; el 
segundo, por analizar las causas 
de la decadencia española. 
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Contexto social, cultural y tecnológico 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                  
                        Organización de clases        Corrientes ideológicas y científicas    Avances técnicos 

El siglo XIX se caracteriza por las fuertes tensiones entre 
conservadores y liberales para abolir los privilegios de los 
primeros. 
La nuevas ideas políticas, centradas en los principios de igualdad 
y justicia, abolirán los privilegios que se concentraban en la 
nobleza y el clero y se establecerá una nueva organización de 
clases: 
La nobleza se integra en la burguesía y es despojada de sus 
bienes. La desamortización se inició con Las Cortes de Cádiz 
(1812) y prosiguió durante el Trienio Liberal (1820-1823). 
El clero también sufre la pérdida de sus bienes con la 
desamortizació de Mendizábal. Ésta consistía en subastar los 
bienes pertenecientes al clero que habían sido declarados 
“propiedad nacional” y crear una nueva clase de campesinos que 
fueran propietarios de sus tierras y no arrendatarios. Pero los 
bienes de la iglesia fueron a parar a manos de la grandes y 
medianos propietarios y a la burguesía. Por ello no se solucionó 
el problema del campesinado, sino que se creó una nueva clase, 
la oligarquía latifundista. 
La burguesía es la nueva clase dominante. Ostenta el poder 
económico y político. Su vida es equiparable a la de la antigua 
nobleza y no se preocupa de las condiciones de los obreros, que 
impulsados por doctrinas revolucionarias (socialismo, marxismo y 
anarquismo) mantienen sus luchas reivindicativas. 
La población activa está formada por dos grupos de obreros: los 
jornaleros que trabajan las tierras de los burgueses y los 
proletarios que trabajan las fábricas. 
 

Las doctrinas filosóficas que dominan el siglo XIX son:  
 
El Positivismo de Auguste Comte se opone al idealismo 
romántico y propone un método científico basado en la 
observación y la experimentación.  
El Marxismo de Karl Marx entiende la historia como una lucha de 
clases cuyo objetivo es transformar la sociedad. 
El Krausismo del filósofo alemán Krause. La base de su 
pensamiento es la concepción del hombre como una combinación 
de materia y espíritu. La vida plena se consigue con una relación 
armónica de ambos. En España la filosofía krausista dio lugar a 
un movimiento intelectual que se fraguó entorno a la Institución 
Libre de Enseñanza. El krausismo propone que el individuo 
adquiera una formación activa, libre e integral tanto física como 
intelectual. 
A pesar de los esfuerzos pedagógicos (la ley de Moyano de 1857 
impuso la escolaridad obligatoria entre los 6 y 9 años) por 
resolver el atraso cultural de España, a finales de siglo seguían 
siendo analfabetos más del 60% de la población. 
 
Desde el punto de vista científico destacan la Teoría de la 
evolución de Darwin y las leyes de la herencia de Mendel. 
 
 

El s.XIX fue un siglo de grandes 
avances. Se dan los primeros 
pasos en el proceso de 
industrialización: se reorganiza la 
industria textil en Cataluña y se 
inicia la industria siderúrgica en 
Asturias y el País Vasco.  
 
Para mejorar el transporte y 
abaratar el precio de las 
mercancías se mejoró la red de 
carreteras y se crearon las redes 
ferroviarias. En 1848 se inauguró 
la primera línea de ferrocarril: 
Barcelona-Mataró. 
 
 


